QUINTA REUNION: LA LITURGIA DE LA EUCARISTÍA
Objetivo

Explicar a los chicos la estructura de la segunda parte de la eucaristía 

En la eucaristía hay dos partes fundamentales: La Liturgia de la Palabra (escuchamos la Palabra de Dios) y La liturgia de la Eucaristía (Hacemos memoria de lo que hizo Jesús y participamos del pan de la Eucaristía).  En este momento se les explica la Liturgia de la Eucaristía.

Desarrollo de la sesión

1.-El monitor pide a cada chaval que diga  dos motivos para darle gracias a Dios.

Escribe en el encerado los motivos.

2.-Añade: En la segunda parte de la Eucaristía  le damos gracias a Dios por todo lo que hemos expresado, sobre todo por Jesucristo, por su vida y por la Eucaristía. Por eso a la misa se llama “Eucaristía” (“acción de gracias”, en griego)
3.-A continuación les explica cómo damos gracias a Dios.

El monitor escribe en el encerado:

Liturgia de la Eucaristía (1)

· Preparación de la mesa (2)




.Ofrendas (3)



.Colecta (4)
· Plegaria eucarística (5)
· Participamos de la Mesa del Señor (6)




.Preparación para la Comunión: Padre nuestro




.Nos damos la paz




.Comunión




.Damos gracias

· Nos despedimos: ¡A trabajar!

El monitor explica cada una de las partes.

(1) Tras escuchar la palabra de Dios, hacemos memoria comienza la parte central de la Eucaristía.: hacemos Memoria de la muerte y resurrección de Jesús y le damos gracias.
(2)  Preparamos la mesa con el pan y el vino, al igual que hizo Jesús con sus 
discípulos, desde la que vamos a recordar la Cena del Señor.
(3)  Le ofrecemos el pan y el vino que por la acción del Espíritu se van a transformar 
en el Cuerpo y sangre de Cristo.

(4) Juntamente con el pan y el vino le ofrecemos nuestra vida y nuestro dinero para ayudar a los pobres y a los gastos de nuestra familia.

(5) La Plegaria Eucarística es, juntamente con la escucha de la Palabra de Dios, la parte más importante de la Eucaristía: recordamos la última Cena, le damos gracias a Dios, sobre todo, por Jesús y lo que hizo por nosotros. Para que te sitúes, la Plegaria eucarística comienza con la exhortación del sacerdote: "Levantemos el corazón". Luego nos invita a recordar las maravillas que Dios ha realizado con nosotros: "Demos gracias al Señor nuestro Dios". El pueblo responde: "Es justo y necesario". A partir de ese mismo instante el sacerdote hace un recorrido por la historia de la humanidad, en el que recoge todo lo que Dios ha hecho por el hombre, desde la creación hasta nuestros días.

Es una oración de alabanza y de acción de gracias en cuyo marco la comunidad de discípulos reunida hace memoria de la cena del Señor. El recuerdo de la muerte y resurrección de Jesús y de su presencia entre nosotros es el motivo central de agradecimiento a Dios.

(5) Participamos de la Mesa del Señor. Previamente nos preparamos mediante el Padre nuestro y la Paz. Luego, tras recibirle charlamos con él, le damos gracias.

(6) Salimos a la calle. No nos quedamos en el templo. Salimos a trabajar a favor del programa de Jesús.

Actividad
· Entregamos a cada chaval una plegaria eucarística (Solemos utilizar varias) y subrayan las veces que sale la palabra “gracias”. Luego buscan en la plegaria eucarística algunos motivos por los que le damos gracias a Dios.

· Se les entrega una hoja, a modo de síntesis de lo que les hemos explicado en esta reunión.
En la plegaria eucarística recordamos lo que  hizo Jesús
Oiréis, algunas veces, en la plegaria eucarística, la palabra “memorial” “Celebramos el memorial de la Muerte y resurrección de Jesús”.

Los cristianos reunidos en grupo, en la misa dominical, hacemos memoria de Jesús, recordamos su estilo de vida. Hacemos memoria de El y de lo que hizo. "Haced esto en conmemoración mía", nos dijo. 
Es decir:

-Recordad siempre lo que yo he hecho por vosotros; que no se os olvide nunca. Reuníos y haced constantemente memoria de ello, de generación en generación. No olvidéis mis palabras, mis hechos, mi muerte y resurrección, porque en ello está en juego el sentido de vuestra existencia.
En la plegaria eucarística le damos gracias a Dios
La eucaristía es una reunión en la que damos gracias a Dios por los muchos y continuos beneficios que nos ha concedido, sobre todo por Jesús, su vida, muerte y resurrección.
Los cristianos nos reunimos en asamblea los domingos  para dar gracias a Dios. Pronto, por ello, -a mediados del siglo II- lo que los primeros cristianos llamaron  "fracción del pan", porque partían el pan, o "Cena del Señor",  empezó a denominarse "eucaristía", que significa “Acción de gracias”.

Damos gracias a Dios a través de esa gran oración llamada Plegaria eucarística, que tiene su origen en la Ultima Cena en la cual Jesús "tomó el pan y el vino, dio gracias con la plegaria de bendición..."

Plegaria Eucarística

Sacerdote.-El Señor está con vosotros
Todos.-Y con tu espíritu

Sacerdote.-Levantemos el corazón

Todos.-Los tenemos levantado hacia el Señor

Sacerdote.-Demos gracias al Señor nuestro Dios

Todos.- Es justo y necesario

Te damos gracias, Señor.
Tú nos has creado para que vivamos para ti y nos amemos los unos a los otros.
Tú quieres que nos miremos y dialoguemos como hermanos, de manera que podamos compartir las cosas buenas y también las difíciles. 

Muchas veces has ofrecido a los hombres tu amistad y por medio de los profetas nos has enseñado a esperar en tus promesas.
Cuando llegó el tiempo, que tu pueblo había deseado tanto, nos mandaste a tu único Hijo como hermano mayor de nuestra familia, para que todos pudiéramos vivir como amigos tuyos.
Cuando él vuelva al fin del mundo nos invitará a la fiesta de la vida en la felicidad de su casa. 

Te damos gracias, Señor, porque en tu amor creaste el mundo y no abandonaste en el mal a los hombres que habían pecado, sino que viniste a su encuentro.
Ahora nos has mandado a tu querido Hijo Jesús, como luz que resplandece en las tinieblas.
Él era rico y se hizo pobre por nosotros, para que nosotros fuéramos ricos con su amor. 

Te damos gracias, Señor, porque haces cosas maravillosas para darnos a conocer lo bueno que eres.
No sólo a los buenos sino también a los malos les concedes días repletos de flores, de frutos y de muchas cosas buenas, para que las admiremos y juntos gocemos de ellas. 

Por eso, Padre, estamos contentos y te damos gracias.
Nos unimos a todos los que creen en ti, y con los santos y los ángeles te cantamos con gozo: 

Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del universo. Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. Hosanna en el cielo. Bendito el que viene en nombre del Señor. Hosanna en el cielo. 

Señor, tú eres santo.
Tú eres siempre bueno con nosotros y misericordioso con todos.
Te damos gracias, sobre todo, por tu Hijo Jesucristo. 

Él quiso venir al mundo porque los hombres se habían separado de ti y no lograban entenderse.
Él nos abrió los ojos para que veamos que todos somos hermanos y que tú eres el Padre de todos. 

Él nos reúne ahora en torno a esta mesa, porque quiere que hagamos lo mismo que él hizo en la Ultima Cena. 

Padre bueno, envía tu Espíritu para santificar este pan y este vino, de manera que sean el Cuerpo + y la Sangre de tu Hijo Jesucristo. 

Porque Jesús, antes de morir por nosotros, mientras estaba cenando por última vez con sus discípulos, tomó el pan, te dio gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: 

"Tomad y bebed todos de él, porque esto es mi Cuerpo, que será entregado por vosotros" 

Del mismo modo, tomó el cáliz lleno de vino, te dio gracias de nuevo y lo pasó a sus discípulos, diciendo: 

"Tomad y bebed todos de él, porque éste es el cáliz de mi Sangre, Sangre de la alianza nueva y eterna, que será derramada por vosotros y por todos los hombres para el perdón de los pecados". 

Y les dijo también: 

Haced esto en conmemoración mía". 

Por eso, Padre Santo, estamos reunidos delante de ti y recordamos llenos de alegría todo lo que Jesús hizo para salvarnos. 
En este santo sacrificio, que él mismo entregó a la Iglesia, celebramos su muerte y su resurrección.
Padre, que estás en el cielo, te pedimos que nos recibas a nosotros con tu Hijo querido.
El aceptó libremente la muerte por nosotros, pero tú lo resucitaste.
Por eso, llenos de alegría, te cantamos: 

Señor, tú eres bueno,
te alabamos,
te damos gracias. 

Él vive ahora junto a ti
Y está también con nosotros. 

Él vendrá lleno de gloria al fin del mundo y en su reino no habrá ya pobreza ni dolor, nadie estará triste, nadie tendrá que llorar. 

Señor, tú eres bueno,
te alabamos,
te damos gracias. 

Padre Santo, tú nos has llamado a esta mesa, para que en la alegría del Espíritu Santo, comamos el Cuerpo de tu Hijo.
Haz que este Pan de vida eterna nos dé fuerza y nos ayude a servirte cada día mejor.
Acuérdate, Señor, del santo Padre el Papa, de nuestros obispos, y de todos los obispos. 

Ayuda a todos los que creemos en Cristo, para que trabajemos por la paz del mundo y sepamos comunicar a los demás nuestra alegría. 

Acuérdate también de nuestros hermanos que han muerto, admítelos a contemplar la luz de tu rostro; y concédenos que todos, un día, junto con Cristo, con María, la Madre de Jesús, y todos los santos, vivamos contigo en el cielo para siempre. 

Por Cristo, con él y en él, a ti, Dios Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos.
Amén. 

